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Resumen  

La defensa del territorio ambientalmente sostenible es indispensable para cualquier sociedad 
en el planeta. Hay países que no protegen los intereses de las futuras generaciones luego de 
permitir la destrucción de civilizaciones milenarias. El trabajo da a conocer: el momento 
clave para que las generaciones jóvenes conozcan la historia del sacrificio de la mujer 
indígena en la defensa de los intereses de las futuras generaciones, que actualmente vienen 
afrontando frente a las nuevas amenazas que afectan la sostenibilidad de nuestros recursos 
naturales, la integridad, la vida y dignidad de quienes conforman el país. En conclusión, 
mantenerse indiferente ante la conflictividad ambiental que viven por más de una década 
solo permitirá que las futuras generaciones se enfrenten a serios periodos de crisis como las 
que se atraviesan actualmente en África y el Medio Oriente. 
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Abstract 

The defense of environmentally sustainable territory is essential for any society on the 
planet. There are countries that do not protect the interests of future generations after 
allowing the destruction of ancient civilizations. The work reveals: the key moment for 
young generations to know the history of the sacrifice of indigenous women in defense of 
the interests of future generations, who are currently facing the new threats that affect the 
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sustainability of our resources natural integrity, life and dignity of those who make up the 
country. In conclusion, remaining indifferent to the environmental conflict that they live for 
more than a decade will only allow future generations to face serious periods of crisis such 
as those currently being experienced in Africa and the Middle East. 
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Resumo 

A defesa de um território ambientalmente sustentável é essencial para qualquer sociedade 
do planeta. Existem países que não protegem os interesses das gerações futuras depois de 
permitir a destruição de antigas civilizações. A obra revela: o momento chave para as jovens 
gerações conhecerem a história do sacrifício das mulheres indígenas em defesa dos 
interesses das futuras gerações, que atualmente enfrentam as novas ameaças que afetam a 
sustentabilidade de nossos recursos integridade natural, vida e dignidade daqueles que 
compõem o país. Em conclusão, permanecer indiferentes ao conflito ambiental que vivem 
por mais de uma década só permitirá que as futuras gerações enfrentem graves períodos de 
crise, como os que vivem atualmente na África e no Oriente Médio. 

Palavras-chave: Defesa Ambiental, Território, Estado, Mulher indígena, Juventude 

 

1. Introducción  

América Latina asiste hoy a un escenario de conflictos epistémicos en el marco de una crisis 
global recientemente afectada por el virus COVID-19. Las fuerzas de defensa de los 
intereses de las futuras generaciones que deberían ser asumidos por todos los integrantes de 
un Estado, han sido abandonados por algunos gobiernos de turno en América Latina. Desde 
los gobiernos de turno, ante la crisis económica que está provocando la corrupción, están 
iniciando políticas fuertemente represivas y criminalizadores de la protesta social que busca 
la defensa ambiental. Las luchas por la defensa de la sostenibilidad ambiental para garantizar 
la supervivencia de los Estados como la sociedad jurídica y políticamente organizada, están 
siendo asumida por las mujeres, jóvenes e indígenas.  

La persistencia de los conflictos ambientales y etno-territoriales en el Perú, es por la 
afectación a la salud y medio ambiente de las comunidades indígenas de los andes. En 
América Latina, la violencia gestada mediante las estrategias de dominación de los poderes 
facticos desde las estructuras de un Estado cada vez menos democrático y cada vez más 
teocrático, es incluso con la captación de ONGs, fundaciones y think tanks. Recordemos que 
la violencia política en América Latina fue un recurso desplegado en situaciones de 
dictaduras, con justificaciones provistas por la doctrina de la Seguridad Nacional o el seudo 
discurso de mantener estable el régimen democrático (Giordano, 2014), que mantuvo vivo 
casi hasta la actualidad modelos económicos y políticos originados en el medioevo. 

En el Perú, la hacienda como un sistema de producción, denominación de tipo feudal 
persistió hasta fines del pleno siglo XX (Vargas-Huanca, 2017), este sistema funciona a la 
vez como mecanismo de dominación y de reproducción social del colonialismo mental. El 
sistema de hacienda desde el punto de vista de los sectores dominados, generó un conjunto 
de prácticas sociales cuyos rasgos característicos son la sumisión y la obediencia (Giordano, 
1996) como una forma de violencia simbólica. 



En la historia de las repúblicas latinoamericanas, las más afectadas por la violencia física, 

simbólica o política casi siempre han sido las mujeres, ya que las legislaciones y normas 

nacionales en Latinoamérica ha tardado en reconocer el derecho a la igualdad de género. 

Según Medina (2020), en el Perú, la lucha de la mujer peruana ha sido permanente llena de 

luchas y resistencia frente a contextos precarios y violentos. De la misma forma en otros 

países de Latinoamérica como Argentina, Brasil, Chile y Uruguay las mujeres eran 

consideradas como ciudadanas incapaces y propiedad de los maridos (Giordano, 2012), han 

logrado revertir y hoy lideran los espacios de empoderamiento femenino de América Latina. 

Las haciendas como conservadores de sociedades indígenas subsumidos en la sumisión y la 

obediencia (Giordano, 1996) para el éxito de este fin, han sido fuertemente apoyados por los 

doctrinarios de la religión cristiana (Macera et al., 1988). No solo en el Perú, también en 

territorios indígenas de Latinoamérica los agentes evangelizadores mantuvieron servicios 

complementarios con antropólogos y sus labores de adoctrinamiento cristiano estuvieron 

mediadas por la incorporación de diversos saberes antropológicos (Leone, 2016), para 

construcción y formación de sociedades sumisas y obedientes.  

En el Perú, el problema de la tierra como origen de los conflictos es tratado bajo un enfoque 

escolástico y mercantilista, la cual además de ser desfasado representa una amenaza a los 

intereses de las futuras generaciones y la pervivencia del mismo Estado. Lo mismo se puede 

afirmar de los demás países de América Latina, donde el problema de la tierra es un problema 

subyacente y específicamente de la reforma agraria (Giordano, 2014).  

Ante el contexto descrito, proponemos explorar y conocer el sacrificio de la mujer indígena 

en la historia y en la actualidad en la defensa de los intereses de las futuras generaciones. Su 

participación en la defensa de tierras sostenibles y con recursos naturales para las futuras 

generaciones.  

 

2. Rol de la mujer indígena en la historia 

En tiempos de esplendor del milenario territorio peruano, incluso hasta el siglo XVI muchos 

de nuestros pueblos indígenas1 que conformaron el gran Tawantinsuyo fueron gobernados 

por mujeres, gracias a su capacidad de liderazgo (Alvarado-Escudero, 2015) y 

conocimientos nutricionales para la seguridad alimentaria y supervivencia de las 

generaciones venideras (Villavicencio, 2017). Producto de este tipo de liderazgo en el 

antiguo Perú, se logró diversificar y domesticar numerosas especies agroalimentarias, en 

base a la práctica de un tipo ciencia y tecnología biomimética, con lo que se mantuvo un 

incremento poblacional notable en los andes respecto a otras regiones del continente. 

 

                                                           
1 Indígenas; según la Organización Internacional del Trabajo OIT, es una categoría que engloba a todos los colectivos que son 
descendientes de un territorio y que se mantienen en ella aun después de la colonización. 



Foto Nº 1 Autoridad matriarcal antiguo Perú 

 
Fuente: T21 Noticias 

 

En los siglos XVII y XVIII aunque se  disolvieron las estructuras de poder matriarcal, la 

población indígena se mantuvo siempre superior y los colonizadores nunca llegaron a 

superar el 10% de total poblacional pese a epidemias y trabajos forzados en las mitas, según 

datos históricos de la Oficina Nacional de Estadística y Censos (1974), hasta la década de 

1960 del siglo pasado la oligarquía limeña promovió el incremento de la población no 

indígena con la llegada de migrantes afectados por la Segunda Guerra Mundial, 

denominándose como “Cholos” a aquellos indios alienados; los no indios apenas llegaron al 

20%, sin embargo, seguían siendo más del 80% de la población nacional. Para Valcárcel 

(1995) la sociedad peruana fue fundamentalmente rural y agrícola hasta fines del siglo XX. 

Desde la colonia hasta la república, con la imposición de sistemas de gobierno y religión 

profundamente patriarcales, la marginación de la mujer en ámbitos de toma de decisiones 

fue disminuyendo drásticamente, al mismo tiempo se incrementó la negación y el 

sentimiento de vergüenza de ser descendiente de las indias, cuyas consecuencias a largo 

plazo fueron visibles en cuanto a la generación de violencia en contra de la mujer, la misma 

que se manifiesta en el Perú y en países de la región donde los sistemas patriarcales 

monopolizan el poder (Vargas-Huanca, 2018).  

En las poblaciones rurales de los andes y la amazonia, cuna de guardianes de la defensa 

territorial y de la democracia, aún existen rezagos de expresiones matriarcales donde las 

mujeres asumen un rol preponderante en defensa de la sostenibilidad ambiental. Pese a que 

en el país se ha llegado a un nivel de subvaloración extrema, las mujeres andinas y 

amazónicas en el siglo XXI, buscan defender su dignidad y su territorio de nuevas amenazas 



como la contaminación, deforestación, degradación social, entre otras, tarea que la mayoría 

de los peruanos olvidamos cuando creemos que las instituciones del estado, devastadas por 

la corrupción, cumplen ese rol. 

 

Foto Nº 2 Patriotismo; Autoridad Aymara 

 
Fuente: Archivo IIRCO (antes IIRCI) 

 

3. Mujeres indígenas en las guerras por la defensa territorial  

Las mujeres indígenas participaron activamente desde el siglo XVIII dentro del proceso de 

formación de los primeros Ejércitos para la liberación contra la opresión colonial iniciándose 

con los levantamientos de Túpac Amaru y de Túpac KATARI en América, épocas donde, 

Micaela Bastidas, Tomasa Condemayta, Bartolina Sisa no solo participaron en el apoyo 

logístico sino también en el campo de batalla.  Desde los primeros conflictos y 

levantamientos que antecedieron a la independencia política del Perú, pasando por el 

frustrado intento de la formación de la gran confederación Peruana Boliviana, hasta la 

Guerra del Pacífico (suscitado por intereses de capitales ingleses), donde los indios e indias 

participamos como grandes patriotas llegando a diversos escenarios de combate como 

Tarapacá, Arica, Alto de la Alianza, Pucara, Breña, San Juan, batallas donde entregaron sus 

vidas por la patria al lado de Cáceres, Bolognesi (Vargas-Huanca, 2017) salvando la 

dignidad Latinoamérica amenazada por intereses ingleses que provocaron dicha guerra 

(Mendoza Luján, J. C. 2015).  



 

Foto Nº 3 Sacrificio de la mujer indígena   

 
Fuente: magistoria.blogspot.com 

Miles de mujeres indígenas llamadas “Rabonas”2 de Perú y Bolivia marcharon al sur como 

parte del apoyo logístico al Ejército, para defender el territorio nacional, (Ordóñez, 2014; 

Monago et al., 2014; Leonardini 2014; Razoux, 2005; Villavicencio, 1985). El mayor 

porcentaje de victimas (muertos, heridos y desaparecidos) se ubicó en los pueblos indígenas. 

La participación y sacrificio del indio en defensa de la soberanía e integridad territorial fue 

soslayada y nunca compensada a lo largo de la historia (Ordóñez, 2014; Viñas, 1983).  

 

4. Conflicto armado interno y la ingratitud a los vencedores del conflicto armado 

interno  

La persistencia del sistema de haciendas en el Perú, pese a las deferentes reformas agrarias 

dadas en las décadas de los 70, los atropellos a las poblaciones indígenas fueron más severos, 

degradándoles culturalmente, provocando una castración mental en las poblaciones 

indígenas o indias, las atrocidades cometidas fueron tan duras que durante la colonización 

europea, mientras que para dichas épocas todos los demás países habían superado el 

feudalismo colonial (Vargas-Huanca, 2017b) conformándose masas enteras inducidos a la 

sumisión y la obediencia tal como lo señala Giordano (1996). Puede señalarse que, uno de 

los factores desencadenantes para la formación de facciones subversivas fueron la represión 

de poderes facticos, la necesidad de acceso a tierras y el atentado a la dignidad humana a la 

que eran sometidos los indígenas en su propio territorio. 

Desde la década de 1980 del siglo pasado hasta inicios del presente, el conflicto armado dejó 

cerca de 70 mil muertos, ciento de miles de familias sufrieron un éxodo masivo a ciudades 

                                                           
2 Denominada así con desdén por el racismo y la incomprensión de su rol en la vida del soldado y su representación social; cuando, 
por el contrario, estas esforzadas mujeres lo dieron todo antes, durante y después de cada batalla, mujeres peruanas que participaron 
en las campañas militares del siglo XVIII, XIX y XX combativas y eficientes en la logística, usaban gruesas polleras que (actualmente 
aún vigente su uso en las comunidades rurales de los andes) lo cual por los mandos militares ha sido interpretado como rabona, debido 
a que la pollera mostraba un abultamiento de cadera para abajo. La segunda interpretación es: la presencia de estas mujeres en la 
retaguardia criollamente se interpretó rabona como, la cola de los Ejércitos. Existen otras interpretaciones de menor relevancia. 



como Lima por buscar un mejor destino para sus hijos. Ante la violencia y la agresividad 

extrema, acompañada por violaciones, fueron inducidas a huir lejos de sus localidades de 

origen (Venturoli, 2009), aún continúan sufriendo atropellos, como la discriminación racial, 

la crisis de paradigmas culturales, extorsiones, estafas etc., (Escribens, 2012; Venturoli, 

2009; Vargas-Huanca, 2018). 

Foto Nº 4 Mujer Peruana del siglo XIX junto a un soldado 

 
Fuente: Estudio Courret Hermanos, 1868 

Las consecuencias en la salud mental después del conflicto armado nunca fueron tratadas por el 

sistema de salud peruana, a ello debemos agregar el “Machismo3” como expresión social de la 

violencia contra la mujer, cuyos orígenes se remontan al “Patriarcado4” impuesto durante la 

colonia, con hábitos y costumbres que hoy persisten en la sociedad peruana y en donde las 

mujeres fueron las victimas (Vargas-Huanca, 2018),  repercutiendo en el índice de alcoholismo, 

drogadicción, pandillaje, delincuencia, feminicidio, violencia familiar (Vargas-Huanca, 2018; 

Meléndez, 2012), muchas de estas costumbres son  aún promovidas por el sistema educativo 

peruano actual como parte de la cultura, impregnándose en la juventud rural. 

Después de la culminación del conflicto armado interno (aunque existen remanentes en el 

VRAEM), los gobiernos de turno emprendieron la mercantilización de territorios indígenas, pese 

a la participación decisiva indígena en la victoria frente a la subversión, ya sea formando parte 

del Ejercito, Comités de Autodefensa o Rondas Campesinas durante la guerra interna. La 

mercantilización desmedida de territorios ambientalmente estratégicos como los bosques 

amazónicos y fuentes de agua dulce como los glaciares sin normas y estándares ambientales ha 

provocado conflictos ambientales y estas se han mantenido en centenares (Vargas-Huanca, 

                                                           
3 El termino se refiere a la actitud o manera de pensar de quien sostiene que el varón es por naturaleza superior a la mujer, que violenta 
la razón humana que regula el respeto entre géneros, llegando al extremo de expresar violencia psicológica, física o ambas.   
4 Forma de organización social en que la autoridad es ejercida por un varón jefe de cada familia, denominado «patriarca», llega al Perú, 
con la colonización europea y desplaza a formas de organización social con liderazgos basados en función de la capacidad sea de 
hombre o mujer, razón por la que muchos pueblos que integraban el Tawantinsuyo estaban gobernados por mujeres. 



2017b).  Desde entonces, empezaron la persecución y asesinatos a líderes incluso a mujeres 

indígenas. Según la Defensoría del Pueblo, desde el año 2006 hasta el 2016, han sido asesinadas 

264 personas. El reporte de conflictos N°156, correspondiente a febrero del 2017, da cuenta de 

212 conflictos sociales: 155 activos y 57 latentes, 127 de ellos presentaron hechos de violencia. 

En el Grafico N° 4, se observa que el rango de la conflictividad social se mantuvo entre 100 a 

300 conflictos sociales todos los meses y años de la última década. 

Foto N° 4 la persistencia de los conflictos sociales en la última década, especialmente 

las relacionados a la crisis ambiental. 

 

 
Fuente:  Datos extraídos del Informes de Adjuntía - Informe N° 001-2019-DP/APCSG 

El observatorio de la Coordinadora Nacional de Derechos Humanos señala que existen 880 

personas criminalizadas por conflictos sociales, 482 en el marco de conflictos socio 

ambientales, 55 mujeres defensoras del territorio (DEMUS-AIETI; 2018). Cientos y miles 

son los casos en las que las mujeres siguen defendiendo un territorio saludable, a veces a 

costas de su propia vida, lo cual debe ser urgentemente valorado por las generaciones jóvenes 

y las venideras porque ellos serán quienes disfruten de un territorio habitable sin pasivos 

ambientales. 

 

5. Retos de la juventud peruana de hoy en la defensa territorial del siglo XXI 

Si en la historia se ha ignorado el sacrificio de la mujer indígena andina, en defensa del 

territorio nacional, así como en la lucha contra las nuevas amenazas a la sostenibilidad 

ambiental, es momento de que las nuevas generaciones asuman la responsabilidad de 

participar activamente en la defensa de sus intereses. Las mujeres peruanas de origen 

indígena expresan su principio innato de “la no afectación de sus recursos vitales” para 

asegurar la supervivencia de sus descendientes, lo han demostrado a través de la historia. Y 

esto debe ser la bandera del activismo de la juventud peruana a fin de evitar futuros inciertos 

y poco deseados (Vargas-Huanca, 2017b) 



Es importante recordar que más allá de enfrentar las amenazas antrópicas y mercantilistas, 

la mujer andina peruana ha sido capaz de adaptarse a sequias, heladas o granizadas propias 

de cada comunidad, su adaptación a dichos fenómenos por inclementes que parezcan, fueron 

constituyéndose en fortaleza para sus hijos, enseñándoles que vivir a más de 4 mil metros 

sobre el nivel del mar o en la jungla Amazónica no es ningún problema, desprenderse de 

algunas prácticas ancestrales tampoco lo es, así olvidamos “el control vertical de un máximo 

de pisos ecológicos” un sistema de gestión del territorio admirado por el mundo entero 

(Vargas-Huanca, 2017) pero ocultado por los historiadores peruanos e ignorado por las 

sociedades actuales, los que pensamos en un futuro sostenible, aprendemos a conocer nuestra 

verdadera historia a partir de fuentes proveídas por extranjeros de buena voluntad.  

En nuestro país, la madre andina o amazónica nos enseña aun a confiar en la gestión del 

estado a pesar de los problemas sociales que lo aquejan, como la corrupción y el abandono 

en algunos sectores, porque ella entiende que el Estado es la pura expresión de la población 

que se organiza política y jurídicamente. El reto de las jóvenes es luchar por restituir el 

verdadero significado y ejercicio real del Estado.  

En nuestro territorio y en algunas entidades del Estado, se han ubicado pseudo 

organizaciones criminales que amenazan la sostenibilidad de nuestros recursos naturales. 

mafias mineras, narcotraficantes, taladores ilegales, que representan al crimen organizado, 

con escaso interés en la calidad ambiental, arrasan nuestros recursos en complicidad de 

profesionales que olvidaron su deber ético y responsabilidad con la nación. Es momento de 

recordar el sacrificio histórico de las mujeres y madres del Perú que participaron en defensa 

del territorio que dieron su vida a cambio de nada. Los tiempos han cambiado, las invasiones 

y depredación ambiental en una economía de libre mercado se comportan como armas 

mortales que hieren nuestra dignidad nacional y comprometen el destino de futuras 

generaciones, la violencia ha llegado a territorios considerados como reservas, en ellos se 

desarrollan cientos de conflictos sociales y ambientales, muchas mujeres han muerto o se 

encuentran encarceladas por proteger sus tierras de la contaminación de las mineras, de los 

cultivos ilícitos y sicarios de empresas madereras . 

 

6. Conclusiones 

Es un ejemplo digno de patriotismo expuesto por la mujer indígena peruana, en defensa del 

territorio nacional de agentes sin el interés mínimo de mantener sostenible el territorio. Las 

acciones de la mujer indígena han trascendido en la historia del país, elevándola a la cúspide 

en cuanto a su contribución a la seguridad y desarrollo nacional, y hoy es tarea de las jóvenes 

quienes son las más interesadas en evitar escenarios críticos en el futuro, luchar por los 

mecanismos legales y sociales para proteger su futuro. 

La lucha contra la destrucción ambiental es deber de todo peruano, nuestro escaso 

conocimiento en relación al impacto de las actividades extractivas a la sostenibilidad 

ambiental y nuestro desconocimiento del principio de precaución no justifica el mantenerse 

inerte en la defensa de nuestros intereses y de las futuras generaciones dejando destruir 

nuestra patria, si queremos evitar que nuestro país replique la crisis humanitaria que hoy se 

sufre en África y Medio Oriente Asiático, se debe instruir a la sociedad en forma colectiva 

para fortalecerse y fortalecer al estado, alejándolo de la corrupción y de la indiferencia. 



Aquellos que se han enriquecido, mercantilizando los recursos naturales del país tienen una 

deuda impagable con la sociedad y con nuestros antepasados que ofrendaron sus vidas para 

mantener un territorio integro. La Constitución Política del Perú dispone el respeto y 

protección de la vida y la dignidad humana, bajo esa premisa, la lucha contra cualquier ente 

que atenta contra ella deberá ser frontal y permanente por parte de todos los jóvenes. 
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